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LA SEMANA,
A Y IS O  IN T E R E S A N T E .

El lomo 3.® de l a  s e m a n a  que deberia concluir con 
• úllimo número de este mes, no acabará sino el 31 
iediciembre próximo, á fin de que queden termina- 
iueQ él lodas las materias pendientes; es decir los 
niciilos sobre la e s p o s i c i o n  u n i v e r s a l  d e  l ó n d r e s ,  
ula colección de grabados que estamos publicando; 
h i s t o r i a  d e l  MATRIMONIO, escrita por nuestro cola- 
arador y amigo don Antonio Flores, que hace tiempo 
ítcimos y principia en el presente número, cuya 
«tura recomendamos; la c r ó n i c a  d e  l o s  p r í n c i p e s  
KisTURiAS, etc. etc.

Los señores suscritores que quieran seguir reci-
Sido los dos meses de noviembre y diciembre el pe- 

rwlico, se servirán abonar su importe, que es 8 rea- 
sen Madrid y  10 en provincia por dicho tiempo, en 
ffi mismos puntos donde se suscribieron. El abono 
jebe hacerse eo provincia inmediatamente para no 
«¡Krimenlar retraso en el envío; en Madrid se llevará 
¡'.recibo al domicilio.

REVISTA DE MADRID,
Sometiéndose á la moda, 

ue es el guia mas constante 
e nuestro mundo elegante, 

de la aristocracia toda;
Y  aprovechando quizá.?, 

pretesto tan escelente 
para echar temporalmente 
plepas V trampas alras,

Ln julio, como otros año?, 
emigró nuestra fa sh io n ,  
parle, á ver la e s p o s i c i o n ,  
y otra parte á tomar baños.

No sé si entre los primeros 
los hubo de lal pelage 
que emprendieran ese viage 
por motivos financieros;

Pero es fácil, ¡voloáCiisto! 
y mas de uno. á mi entender, 
se largó á Lóndres, no á ver, 
sino para no ser vislo.

Que entre tramposos corteses 
suele ser ardid de guerra, 
cl pasarse á la Inglaterra, 
por temor á los ingleses:

Y  es ademas un remedio, 
acaso de los mejores,
en deudas, como en amores, 
poner tierra de por medio.

Tal vez callar no debiera 
lo que há costado de afanes 
á muchos pelafustanes 
posar el verano fuera:

Em pero  no  hallo  m otivo 
para s eg u ir  de  e s lo  hab lando , 
puesto q ue  va  r e g re sa n d o  
cada m ochuelo  á su olivo.

Las pretéritas miserias, 
como los pasados goces, 
por demas, lector, conoces,
/ e  ceden ante las ferias.

Epoca a le g re ,  fecunda  
cn am orosos b e r r in c h e s  
cn tra s to s  v iejos, e n  ch inches ,  
CD grescas  y e n  b a ra b ú n d a :

Epoca e n  q u e ,  con  achaque 
de a p re tu ra s  y en co n tro n es ,
*c disipan ilusiones
que engendrara un miriñaque-

Epoca de  pe rd ic ió n ,  
y de avellanas  y n u e c e s ,  
t o ^ u e  su cu m b en  á v eces  
tó bolsa y e l co razon :  ^

Epoca, en q u e  los deudores  
posan p en as  y n o  flojas, 
y CD la que se  c a e n  las hojas, 
y Tcloñan los am o res ;

Epoca, e n  fin , de  am arg u ras ,  
qne yo p a só  fe lizm ente ,  
corno ha pasado  igua lm ente  
tó esposicion d e  p in tu ra s .

iPinluras dije? iblasfemíai 
no se elevan á ese grado 
JOS lienzos que han ocupado 
tós salas de la Academia.

Si á  las su ges t iones  sorda 
es la c r í t ic a ,  p resu m o  

T om o  l l l .

P E R I O D I C O  P I N T O R E S C O  U N I V E R S A L .

que las llamará á lo  sumo, 
pinturas de brocha gorda.

Y  con razón, pues se advierte 
que, salvo algunas no mas,
son producto las demas 
de artistas de mala muerte.

Bespecto de diversiones, 
se dice que en esto invierno 
será Madrid un infierno 
de bailes y  reuniones.

S i lo será; y  en abono 
de que habrá polkas violentas, 
es, / e  de bailar hambrientas, 
están las gentes de tono.

En lanío olvida pesares 
todo el asturiano bando, 
á mas y mejor danzando 
á orillas deí Manzanares.

Y  no bailan sin rival 
como en tiempos anteriores 
los cocheros y aguadores 
de la invicta capital:

N i ias hijas de O rt ig u e ira  
ó del Ferrol,, son las solas 
que, el domingo dan cabiolas 
a] compás de ía muñetra;

Que han venido los vascones 
á aumentar la diversión, 
é infanzón contra infanzón 
todos mueven los talones.

;D¡gno es de notarse cómo, 
dando avances al bolsillo, 
luchan los del Jard in i l lo  
conlra los del H ipód ro m o !

Es una guerra civil.

SÜSCniClOA EN PROYINCU
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y aun social, según infiero, 
del trabajo y del dinero 
en nombre del tamboril.

Mejor la unión les valiera, 
pues yo lio sé que es peor; 
si h o r te ra  sin tenedor ,

Y  en punto á lo que promete 
la crónica teatral, 
no puede augurarse mal, 
pues los teatros son siete.

¡Juzga, lector, que de apuros 
nos aguardan esle invierno, 
si no quiere el Padre eterno 
que aqui lluevan pesos duros’

Lluvia que necesitamos, 
entre otras varias razones 
para librar de ladrones 
el aire que respiramos.

Son tantos los que se ven 
por esas calles de Dios, 
que sc calcula que hay dos 
para cada hombre de bien.

Esto «s atroz!... y si al menos, 
lo cual tiene tres bemoles, 
lucieran bien los faroles! 
y fueran mas los serenos!

Pero escasean los chuzos, 
el dormir es un deleite, 
y  el municipal aceite 
no está libre de lechuzos.

¡Pardiez! que estamos medrados! 
bailes! teatros! ladrones! 
y escasez tal de doblones!..-.
■Dios nos cuja confesados!

E .  G a r r i d o .

L A  i r i S T O l l I A  D E L  M A T R I M O N I O  ( 1 ) .

G r a n  co íccc ion  d e  c u a d r o s  v i v o s  m a tr im o n ia le s ,  p in ­
ta d o s  p o r  v a r io s  so l te ro s ,  m a lo g r a d o s  en  la  f lo r  

d< s u  wocfincín.

CUADRO 1 .— EL  SOLTERO Y LA SO LTERA.

Desde el almacén de niños, conocido con el nom­
bre de Inclusa, hasta el de momias, bautizado con el

P u e s t o  de  m u e b l e s  e n  l a  fe ria .

Ó tenedor  sin h o r tera .
Y  si en bailes y en jaleos 

esta temporada aLunda, 
¡pardiez que no es infecunda 
en loros y en coliseos!

Dos corridas por semana 
afligen nuestros bolsillos, 
sin contar con los novillos, 
que es otra adición mediana.

de Campo santo, un soltero y uoa soltera son dos indi­
viduos, ó mejor dicho, dos medias individualidades, que 
se encuentran con la mayor facilidad, y de cuyo hallaz­
go no vale la pena dar cuenta á nadie; nosotros nece­
sitamos algo mas que dos solteros de sexo distinto 
para trazar el presente cuadro. Asi como el construc­
tor de buques entra en un pinar y no todos los árboles

M r V ú ase  e l  DÚroero a a te v io r .
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que ve !e sirven para su trabajo, también nosotros 
tendemos la vista por un almacén do homlires solteros, 
y no nos aprovecian todos para escribirla presoiile 
hisloria.Las mugeres son las únicas que nonos obligan 
áaudar escogiendo, porque lodas son madera á propósi­
to paro la construcción dol buque matrimonial. Mas ó 
menos torcidas; varias nudosas y muy seoas algunas, 
por haberlas corlado demasiado tarde, con. todas ellas 
se puede armar el buque, que á la corla ó á la larga, 
haoe agua siempre. Asi nosotros oo pensamos elegir la 
soliera, y por el contrario apenas hayamos hallado un 
siervo de Dios, marido eu agraz, pondremos en un saco 
á todas ias mugeres y

á ia que Dios se le diere, 
por Dios no le haga enviudar;

de lo cual (y sea esto dicho de paso, sin que ellas se 
aperciban) ya cuido cada q u i s q u a  si no por su inlerés, 
por el de su marido, que no es cosa de hacerle ga.slar 
aun dospues de muertas.

Un soltero es lo primero que nos hace falta para esto 
cuadro, y  háganse allá íos que han cumplido cuarenta 
y pico, sin reformar el padrón vecinal desde que entra­
ron por primera vez en el sorteo para las quintas. Quí­
tense de nuestra presencia los que confundiendo el es­
tado con la profesión han abrazado á p erp e tu i té  el ofi­
cio de solteros! ¡Quo no se cuadren delante de nuestro 
daguerrotipo los ontt crescífe é in -m u lU p lica te :  Per­
suádanse de que no nos sirven para nada en la oeasion 
presente, porque aqui no se trata de buscar gente cum­
plida ni licenciada, sino mozos redimibles y sortóables; 
no buscamos las grandes cruces sino las pequeñas. En 
suma; no queremos solterones, sino solteros.

Venga vd. acá, mi seuora doña Casiano Casariego, 
viuda de Casa-Roblee, y  dígame por su vida sino hago 
bien en descartar de esle cuadro á los solteros qua aun 
no han echado los colmillos y á los que los tienen de-i 
masiado retorcidos, eslo es: á los solteritos y á los sol­
terones... Los primeros como fruta on flor, y los se­
gundos como fruta en conserva, ninguna utilidad ha­
bian de prestarnos en las circunstancias presentes. Me 
parece, si mal no recuerdo, mi señora doña C.asiaaa, 
quo vd. queria que la buscase...

— Un novio para mi hija, si señor, es cierto.
— Pues pase vd. adelante, porque ahora tengo 1» 

masa en las manos, y si vd. me permite que la presen­
te primero á mis lectores, hablaremos,cuanlo guste 
sobre el pariicular.

— ¿Y  para qué quiero vd presentarme á los lectores? 
¿Son solteros?

— Señora, bo.bri de todo, pero no lo decia yo por 
tanto, ni do entre eho.s ha de salir el novio para su hija 
de vd.

— Pues no perdamos el tiempo, porque el negocio 
urge.

— Convenido, señora, pero.déjeme vd. darles cuenta 
de quien es vd.; porque, cómo y cuando ha venido 
aquí! yo nada les nabia prevenido; la lian oido á vd. 
hablar y...

— Ya se liabj-án impuesto de todo: que soy viuda, 
quo tengo una hija, y que quiero... lo que quieren 
todas las madres, casaría; y casarla antes hoy que ma­
ñaua, porque los hombres no pieiden aunque sean 
viejos y feos, y  las mugeres desmerecen mucao de un 
año á olro.

— ¿Pero vd. está decidida á casar á su hija?
— ¡Yaya una pregunta! ¿Hay alguna madre que uo 

esté decidida á o mismo? ¿Para qué las criamos? ¿Para 
vestir imágenes?

— Verdad ea, pero su hija de vd. es demasiado 
niña... y

— Por eso quiere casarla antes de que sea vieja.
— Es decir que vd. se resuelve á tomar el oficio de 

suegra.
— Si, señor, quiero que mo busque v i. un yerno.
— Pero, señora, eso no es fácil.
— Ni difícil; yo no sé algunas madres como lo Itacen 

quo aunque Dios las dé cinco hijas, antes de que la ma­
yor cumpla veinte años ya las han acomodado á todas.

— Asi lo creo, señora, porque de lo contrario come­
ría aleluyas la curia eclesiástica, pero yo no entiendo 
de buscar novios, y  no sé cómo so ba dirigido vd. 
á mi.

— P u e s  n o  e s v d .  e l  q u e  h a  o f r e c id o  d a r  e n  l a  S e m a ­
n a  u n  so l te ro  y  u n a  soltera?

— Si señora.
— Pues en cuanlo á la soltera vengo á ofrecerlo á vd. 

mi hija.
— ¿E s posible, señora?... ¡tantofavor! Diga vd. á esa 

señorita que pase adelante.
— Si, pero á condición de que me ha do entregar vd. 

á mi el soltero.
— ¿Qué soltero?
— El que liene vd. ofrecido.
— S i aun no le he hallado!
pálida y fria como el alabastro se quedó la viuda de 

Casa-Robles al oiruos decir que aun no habíamos bus­
cado el soltero para el cuadro y después de un breve 
momento de silencio esclamó:

— ¡No podia s.er otra cosa!... S i yo quo le busco con 
tanto afau no le he hallado, ¿cómo es posible que el au­
tor do la historia d,el matrimonio los tenga tan do- 
sobra?

— Pues perdone vd. que la diga, mi señora doña Ca- 
siana, que eso no es cierto; verdad es quo yo no tengo 
auu en mi poder el soltero, pero encontraré ciento en 
cuanto salga á buscarlos.

— Eslá vd. en un error, amigo, repuso la viuda des­
consolada; yo que los he tenido en mi poder y se  me 
han escapado, sé que eso no es verdinl.

— Pero señora, ¿mequerrá vd. decir que no hay sol­
teros?

— No tal; ya se ve que los hay... ¡Ojalá no hubiere 
tantos!.. Poro solteros con vocación de casados, muy 
pocos ó ninguno.

— Yaya, señara, vd. padece uua equivocación graví­
sima y voy á socarla de ella. Con solo entrar en uo ca­
fé, con dirigirnos al Casino..

— ¡Al Casino! esclamó doña Casiana, gran cosa saca­
rla vd. del Casino! Esos circuios han sido la perdición 
de las solteras. Desde que los hombres han dado en 
reunirse solos en esa c'ase de tertulias, ya no se en­
cuentra un marido ni por uu ojode la cara.

— Pero, señora. ;.si os casinos están llenos de jóve­
nes solteros, capaces de enamorarse de cien mugeres 
á la vez!

 Precisamento esa es la manera de no amar á
ninguna.

-^Puesb ien, / u é  haremos?... ¿Adónde iremos en 
busca de un marido?

 ¿Tiene vd. nolicia de alguna tertulia? dijo dona
Casiana.

— Si, señora, hoy justamente hay saraoen el palacio 
del duque de...

 No rae conviene; ahi no haremos negocio.
 ¿Pero qué, no se casan los que coucurren al baile

de la duquesa?
— Si, señor, se casan, pero esas bodas se hacen por 

razón de estado, y  lo que y.o quiero es una tertulia do 
confianza.

— ¡Son tan raras hoy diaí
— Demasiado lo sé, y por eso me quejo.
— Sin embargo, la rep iqué.mc acuerdo de una, pero 

allí no se baila smo los domingos; los demas dias lia- 
cen labor las niñas, y de diez á oncesejuegaá la adua­
na ó á la lotería.

— ¿Qué dice vd? gritó doña Casiana loca de alegria, 
¿y tendrá vd. inconvenienle en llevarnos á mi hija y á 
mi á esa casa?

— No, señora, tendré en elio mucho gusto, pero no 
só si hallará vd  alli lo que busca.

— Póngamevd. donde haya solteros que jueguen á la 
lotería y de mi cuenla corre que mi hija haga el ambo.

Cumplí la palabra que habia dadoá mh amiga, la 
viuda de Casa-Robles, y aquella misma noche de in­
vierno á pocos minutos mas de la siete, entrábamos 
cogidos del brazo doña Casiana, su hija y yo, en el- 
portal de una casa de la calle de la Estrella.

No hay para que detenerme á describir ni el edifi­
cio ni la vivienda dondo so ayuntaban los tertulianos;- 
tareas son eslas propias de novelistas, queá trueque 
de llenar muchos volúmenes hacen lo que los escriba­
nos y abogados on materia de autos. Aqui se trata de 
hallar pronlo el grana y nos estorba la paja por poca 
quesea; en asuntos matrimoniales conviene marchar 
do prisa y  con la vista siempre fija en la vicaria, por­
que de otro modo no se-consigue nada. A,si lo compren- 
aió doña Casiana, y en el saludo afectuosísimo que hizo 
á la dueña de la casa, era fácil leer e.stas palabras:

— idPerdone vd., señora, poro yo vengo decidida á 
emparentar con alguno de íos señores que están pre­
sentes.»

Eran estos siete, todos jóvenes, el mayor de treinta 
años; á la media hora de estar a lli, la viuda de Casd- 
Rohles, sabia masque yo eu, dos años que hacia que 
visitaba la casa,

y echando su compás hácia el mas tierno, 
pensaba gratis merendarse un yerno.

— Oiga vd., me dijo en voz bajo y mientras el ama 
d.e la casa dispensaba la labor á sus hijas en albricias 
de tas nuevas tertulianas, oiga vd., ese jóven rubio es 
novio de una de las hijas de la casa.

— Esposíble, la repliqué, los noviosse hacen siem­
pre de los mozos-rubios; ¿pero quién la ha dicho á vd. 
tanto en tan poco tiempo?

— :Poco tiempo llama á v d .á  mi larga práctica en 
estos asuntos! ¡Tengo yo un. ojo para estas cosas, que 
echándole el fallo á una persona!

— Y  diga vd., ¿se podrá hallar aqui lo que bus­
camos?

— Si, señor; ese caballerito de la corbata azu], que 
está haciendo uua pajarita de papel, se casa con mi 
hija.

llizome reir la profecía dc doña Casiana y me re­
plicó:

— No se ria vd., si pudiere hacer seña á mi hija para 
que mirase á todos menos á él, habríamos adelaiUado 
mucho esta misma noche.

— ¿Pero querrá vd. decirme en qué .se funda para 
semejante pronóstico?

— ¿Medá vd. palabra de no reírse?
— iii, señora, hable vd.
— Pues me fundo en que al repartirlos caramelos,.el 

•rimero ha sido para mí y el último para mi hija; y 
uego en que ha cogido con disimulo el papel que ella 

arrojó at suelo y eslá haciendo con él uua pájara... 
Mire vd. como la guarda ahora en el pecho. Yerá vd. 
como procura acompañarnos cuando, nos retiremos.

— Si estorbo.... la dije.
— AI contrario; viniendo vd. no se atreverá á hacer­

lo y deotro modo rne veria obligada á ofrecerle la casa; 
lo cual no me conviene en manera alguna.

— ¡Eli! no sea vd. cruel con eso muchaclio>

— ¿Y  quiere vd. que lo sea con mi hija'» Loqueoiy., 
cuesta poco so estima, y aqui convietie'hilarniuvr 
pació. Desengáñese vd., amigo, sino fuera por lásmT 
dres se ca.sarian muy pocas mugeres.

_^Estas fueron las ú limas palabras que me dirij« 
doña Casiana. El resto de la noche le pasó en sana  ̂
la amislad del ama de la casa, elogiando la probiem? 
tica belleza de sus hijas y diciéndola que ya habia 
cas madres que diesen lan buena educación. No tó 
de sonreír con moderación siempre que hablaba el
tendido yerno, yaprovechó cuantas ocasiones se la pre. 
s/ ia ro o  para d / ir ;  que su hija no tenia mas patrio»! 
nio queel recogimiento, y que seguramenle (iioporq» 
ella lü dijese) ¡Dioshabia permili(íoquefueseun¿aeel 
para que la ayudara á sobrellevar con paciencia lasV 
cisiludes de su situación!

A cada palabra de eslas miraba con disimulo alio, 
yen, y  veia con gozo que Dios la iba á conceder %  
áiigel para qne ayudase ó su hija; cuando empezamoi 
á jugar á la oteria observó con satisfacción.queelpfi> 
lito lomaba cartones iguales á los de su niña, y ya b 
costaba trabajo ocultar su alegria. Yo mientras laolt, 
me divertia en examinar á los tertulianos, y en ciW 
pararlos con los de otras reuniones de la clase ilii 
de la sociedad, y especialmente con los que gasíi: 
su juventud en el tapete de una mesa de juego, 6» 
derredor de un ponche, maldiciente y calummador, 
Deirás de aquellos jóvenes de ambos sexos, todosp- 
reados al parecer, menos los que doña Casiana ?>• 
taba pareando ó su antojo, veia yo las frivolaspírt- 
jas de los .salones aristocráticos, losprelendidosescép- 
ticos de los casinos, y los murmuradores foralá 
d'el café, y hallaba al compararlos á lodos entres, 
grandes ventajas en favor de la modesta tertuliadeb 
clase media. La inocente lotería que jugaban áiwn- 
yedi el tanto; alguna palabra que interceptada cas 
siempre por las madres se dirigían ellos y ellas, y»- 
bre todo la paz y la alegría que se reflejaba ena- 
semblantes, todo indicaba que eran felices yqaesA 
una aspiración turbaba su reposo; la de llegar prínt 
en parejas mistas á la presencia del vicario ecesíás- 
tico, ó de sus delegados los curas párrocos. DoñalJ- 
siana tenia razón-, yo la habia descubierto una cn'# 
doude necesariamente habia de hallar el mineral ok 
tanto ambicionaba. Aquellas gentes no eran siopt- 

■ mente solteros, sino solleros cou vocaeíon de casad#: 
la tertulia de mi amiga ere un vfvero de maridos. T(- 
nia el ama de la casa tres hijas y llamando á coucurs 

' para casarlas, el sobrante se subastaba entie las ali­
gas. Los jóvenes que acudían alli, ó salían porpriof- 

I vez al mundo y en la primera rama ei> que sepo.'a’ó 
estaba la liga, ó abuyenlados por el escepticismo fe 
gran mundo, se proponían anidar en un mundo p# 
queño. Eran, Vi.liéndome de la espresion de un pw 

, cador tan célebre como poco docto, medias naraDp> 
gue sentían ya la necesidad de buscar sus cocî ' 
aeras,

Pero lo que observaba en ca-sa de mi amiga,/]" 
comparaciones que habia establecido entre la sociefe* 

I do la clase alia y  la media, fatigaba mi imaaiuoc* 
que pugnaba por esplicarse, como por lan distio"» 

I vias y de tan diversos modos, es uno el resulladort 
ambas ciases-. ¿En qué consiste que los amores de 
anos y  los de los otros terminan del mismo iW 
¿Cómo eo tan diversos terrenos y  en climas tan con­
trarios brota y crece el hombre-marido? ¿Seráê " 

' planta tan vulgar y  tan silvestre como la grama, i? 
I no hay tierra que se vea libre de ella nunca?..-" 
única diferencia que hallé de.spues de targascabilojy 
nes fué la que me habia indicado doña Casiana al c# 
blarme de las bodas por razón de estado-, seguratacd 
estas se hacen bufláudoselos novios de sí niismtó.' 
ridiculizando el matrimonio en el momento deirt 
altar. La clasemedia por el conlrapio, saborea lacof# 
moma como si fuera un delicioso almíbar, y bace p- 
de todos los grados de la carrera de que se aveigü'"' 
ser investido el aristócrata.

Ile resuello no decir mi opinion en m a t e r i a d e ® ]  

trimonio; pero aborrezco á los que bacen una c") 
avergonzados deella. Fijo por lo tanto mitote' 
c u a d r o s  v iv o s  m a tr im o n ia  es, en las tertulias o " 
clase media. No sé si me'convendrá seguir e n ^  

i tículo próximo la historia de- doña C.isiana; 
ha de fallarme olra por el estilo. ¿Dónde irá 
que no are? ¿Dónde itá el hombre qne no tropiezc.ri 
una muger,que si iiose llama Casiana CaBaricSOri'*. 
de Casa-Robles, deje de ser Casandra Casariega^*! 
rauta ó Casa-mccó á Gusa-tibi, ó á Casa-novis.

Si el lector tuviere noticia de alguna muger/
cuestión de matrimonio, co tenga cualidades ó" 
tora y  do elegible, que so sirva avisarme

oVxÍArtfn ^  rvTn'Vrt vvnxn 1a • Cnn rtí An
tvia y uu CJCUIUIC , sirva L;
queda abierto el plazo para la reclificacioii 
Líis matrimoniales, hasta la publicación

A n t o n i o  Floiie»-
pró.ximo.

R E V I S T A  M U S IC A L .

Aparición i!e la señora Montenesro en l.n  N o r me . — j-. 
cion imporiante.— Señora > señor Echarle íSantiuiíOJ- 
tro Ueal.— / M a r l i r i  de ijonizcUi.— I’rimcr contraiie;j ĵ„ 
Teatro dol Circo.— Jugdr con  fvc ijii, ópera-eónuca.-'- 
óperas. — Joven tenor de brillante disposiciones.

Dospues de haber recorri-do toda Europa fa 
Montenegro, y sido conslantemenle émula ú® 
rias de la Jenni Lind y la Grissi, la Persiani' y fa ■
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sê iin una biografía que tenemos á la vista, lia l id a d  no hubo proposiciones ni pnr parle de la artista,' hizo colgar en la fachada de su casa una tablita en que 
lid'ido conquislar'’en su patria una nueva corona ar- ni por la del empresario, y que el modo con que el pseu- se leia que ninguno de los moradores de ia casa- inme- 
Líca que poder ostentar con orgullo. do-periódico en cuestión ha tergiversado lo ocurrido, | diata tenia que pisar los umbrales de la puerta bajo

t(i Yorwo, en que hace mucho tiempo no ha teni- llevaba una idea que no podemos comprender; mucho ningún pretesto.
.rival, fué la ó pera  favorecida pora aparecer dc nue- mas, si se atiende á que la esposicion de los hechos Bien tuibieran querido arrancar sus casas y.piantar- 

enlre sus paisanos, y el éxito que alcanzó, ó pesar que ramos rectificando, se hizo en el número del 7 del las en otra parte: pero desgraciadamente nó les era 
ienue se encontraba indispuesta la noche del 8, nos ha actual, víspera del dia en que debia hacer su primera posible. Ton trató de vender .«u finca; pero no encon- 
jcobado que es una grande artista, como cantante y salida la señora Montenegro. Afoilunadamenle, y como tró quien le ofreciese un precio arreglado, y ademas
1  trágica, y qv "  ' ' ‘ ' ' ' ' ' ’’         v----'- — -
üOfflbrede La liac

Suvoz pastosa, ___  ̂ ^ - j -      , , , .
Bijo timbre; la flexibilidad de su garganta; lo puro de debia haberse hecho eco un periódico que pasa por ar-  ̂bambú, los gabinetes de laca encarnada o negra ,_ los 
Bcaato, T h"®ta su hermosa figura, unida á lo distin- lístico y para quien lodos los v e r d a d e r o s  arlislas ha- poemas antiguos que tantos afanes ha costado adquirir, 
nido de su acción y buenas maneras teatrales, son bian de sor mirados con cierta consideración. La se- y  ceder ó otro el jardin en que uno ha plantado sau-
cialidades que bastan para que esté, como eslá, consi- gumía representación de L a  N o r m a ,  ha acabado de ces, ciruelos y  albérchigos , y  en cada primavera se
i ^ i i t i r i w a d o n n a d e p r i m i s s i m o  car teU o. echar por tierra la idea que se propusiera el citado p a - ] hafi vislo abrirse hermosas flores: cada unode estos

La C’rtsfu d iv a ,  el te r s e t to  del primer acto; la esce-' peluche. alegrándonos de que un peí iódico artístico de  , oh etos enlaza el corazon del hombre con un hilo mas
a «dorraono eulrambi» con sus liijos, y sobre todo el uerv/ad, havá rectificado antes que nosotros lodoslos de gado que la seda; pero lan dificil de romper como

' ” ■ hechos tan completamente í/es/?(/uracios po?-C!f/ueL ; una cadena de hierro.
Lo muclio que nos hemos estendiclo, puesto que se Kn la época en que Tou y Koiian eran amigos, cada 

trataba de una einiiieiile arlista, y artista española, nno habia mondado construir en su jardin un pabellón, 
nos impide dar á nuestros lectores una noticia deta- á orillas de un estanque comuna ambas propiedades: 
Hada, asi de Los M á r t ir e s , ópera con que sc lia inau- ' era un placer para ellos enviarse desde lo alto del bal-

¡y) «io mía man al fiii tu sel,» son pasages en que no 
Bsabe que admirar mas, si á la cantante ó ó la trági- 
ciiül es el colorido altamente dramático que impri- 
teétodos los cantos declamados eu que abunda lan 
iatida inspiración.

Los señores E c h a r te ,  Pollione
teen cl estrangero bajo ol nombre
btsióo aplaudidos en sus prim eros.....................................      ,...... ..    . . - j- j- -j-
m otros los de Londres y Paris, tuvieron momentos peles, aparte dc que ya liemos hablado de esto, aun- disensiones, babian construido uua pared quo dividía 
¿ices en sus respectivos papeles, ¡i pesar de que el que con mucha ligereza, en nuestra U ev is tá  M u s ic a l  el estanque cn dos partes iguales: .mas como su pro- 
júblico, para quien eran completamente desconocidos, de E l  H era ldo , dél 16 del corriente mes.— Aplazuiiios fundidad era grande, la pared se apoyaba en mios ma- 
IKíhaberse anunciado muy modestamente, y con el para otro dia este juicio, sin embargo de anticipar que cleros que formaban una especiede arcqs^ por debajo de 
«kiobjelo de que la señora’ Montenegro piidlóse can- aunque todos ellos son grandes artistas, no están á la 
liria iVorma, los recibió con bastante frialdad. I altura, salvo alguna muy rara escejicion, de lo sque

Siesta ópera hubiese estado acompañada poruña elaño pasado formaban la compañía del coliseo de 
orquesta mas numerosa y escogida que la de teatro Oriente.

En el circo continúa haciéndose la linda ópera-có-

los cuales pasaban las aguas, que reflejaban en su ter­
sa superficie el pabellón opuesto.

Aquellos pabellones tenian tres pisos con azoteas 
que ilian en disminución; sus techos encorvados en los 
ángulos, estaban cubiertos de lejas brillantes, seme-

mica Junar con fuego , música del señor Barbieri, y jantes á las escamas que cubren el vientre de las car- 
/íóreffo'del señor dou Ventura de la Vega, de cuyo mé- pas: en cada arista se perfilaban dentellones, en for-

Jt Principe, estamos seguros de que hubiese alcaii- 
uJouu éxito mucho mas brillante del que obtuvo.

La segunda representación de L a  N o m n a  en la
noche del jueves, tué uu verdadero triunfo '■ '■
ioraMoiiténegro, quien, repuesta ya dc s
tioQ, pudo hacer alarde de todas sus m;.j,.....             . _ -j i • i
nilladtís. El público numeroso que llenaba Lodas las de mas esiiacio para hablar, con la estension que m e- techo: sus cañas descansaban en una pared baja, en ia 
tolidades del teatro, la llamó al palco escénico á la rece, de una obra que deíie figurar la primera en e l : cual se veian unos cuadritos de porcelana colocados
cotclusion de lodas tas piezas del s p a r t t i t to ,  y  arrojó repertorio de nuestra minica nacional. j con una agradalVe simetría y una barfrdilla con un
i sus pies muchos ramos de flores. La actitud impó-| E l  confitero  de  M a d r id ,  de los señores Inzenga y ■ dibujo muy estraño. de modo que formaba uoa galería
*o¡e V magcstuosa de la artista, la cspresion de su Hernando; y Se t'é ij no  se toca , letra de los señores abierta separado riel cuerpo ^e  la obra.
«mblaiitc, terrible unas veces, apasionado otras, I’cral, y Selgas, música del señor Inzenga, cuyas re- • • - - * -
«nipre marcando los diferentes afectos de su dificil presentaciones deben tener lugar muy en breve, coii- 
farle, nos liicieron confirmar cn la idea de que es una 1 tinuaráo atrayendo la concurrencia al tealro del Circo 
íniinente trágica lírica. ¡Cuánto desearíamos oiría on por lo bien re’’cibidas que serán por e! público.
P irám ide , L u c i a . L«cre:i«, !  P u r i la n i ,  H ern a n i ,  
Mantas otras en que sabemos se eleva á mayoral- 
tara, si cabe, que en N o r m a !

Llegamos á la parte mas órdna é importante de 
raeslratarea, cual es, la de rectificar ciertos hechos 
líMf'periodiquillo ha sentado con cierta dosis de 
tasidiosa malicia. Dice «que habiesdo hecho propo- 
foiones el señor Solera á su paso por Bayona á la se- ! 
^Montenegro, para ser ajustada cn el Tealro Real, 
frrtista contestó exigiendo ignal retribución que ha- 
feD disfrutado el año anterior la Frezzolini y la Albo- 

cuyas condiciones el empresario uo tuvo á bien 
•teeder»

Para llenar cumplidamente nueslro propósito, y  po- 
"te los hechos en su verdadero lugar, nos permitirán 
raeslros lectores que les refiramos lo que ocurrió al 
ftasar por Bayona e señor Solera, á su ida á Faris con 
•rafeo de formar compañia.
.Esle señor comisionó al señor Y'ega para que se 

“ dase con la señora Montenegro, á fm de qnc la ar-

Está llamadoá bril ar en los’ soirce’s musicales de 
este invierno, el señor Pallejá, cuya potente voz de

Aquella disposición se repetía en cada piso con al­
gunas variaciones; aqui, los cuadros de porcelona eran 
reemplazados por bajos relieves, que representaban 
diversos asuntos de la vida campestre: nn enrejado 
de ramas curiosamente colocadas, substituía o! balcón: 
postes pintados de colores vivos servian de pedestales

. I . - _ _ L.rt Mrt L ro ro¿ . ro ro S. I ro. roj . kro roTO ro ro
tenor, unida á su magnifico método de canto, debido á quimeras y  otros mónstruos fantásticos. E l edificio 
á sn maestro el señor Rovira, harán pasar ralos de- terraiiiaha con una cornisa calada y dorada, guarnecida 
liciosisimos á los c/ííeítaníímadrileños. de una balaustrada de bambú con nudos iguales, ador-

Acaso tengamos ocasion de hablar de este aprecia- nada en cada compartimiento, de una bola de metal.
ble jóvcn, con cuya amistad nos honramos, en nues­
tra próxima R e v is ta ,  reservando para ella hacer men­
ción ele cosas que hov, á nueslro pesar, tenemos que 
dejar en nuestra memoria y en nuestra cartera,

O.

E L  P A B E L L O N J O B I f f i  E L  A G ü . A .

N O V E L A  C H IN A -

En la provincia de Cantón, ó algunos li dcla ciu-

fjfoisos que su esnoso podria haber conlraido cn M a - ; exacta. Uno de aquellos chinos se llamana lou  y li uuo 
‘•'riiporo dijo que en lodo caso, f i ja r la  las m i s m a s  K o u a i i .  T o u  h a b i a  desempeñado altas tunciones cienti- 
|:'*<ííewncs con que/iiiótesen SiíIo a ju s ta d a s  las a r -  ficas, era h a u H n  y letrado de lu enmara üe f rp /

su ca tegoria .
Esto, como se ve, dista mnclio de ser io que apare- 

frricitadoperiodicucbo: primero, porque en realidad
Jífotrató de ajuste: y segundo,"porque la señora 
/"lenegro no nombró."como se la quiere atribuir, ni 
‘taseSora Alboni ni á la señora Frezzolini. Fero aun
yudo las hubiese nombrado; ¿no eslá, por ventura, 

altura que ambas, y  por lo tanto no podia le- 
/ríguales exigencias que ellas? ¿O se ha querido dar

Kouan, en empleos menos elevados, habia sabido ad 
quirir riquezas y consideración.

Tou V Kouan tenian relaciones de parentesco, aun­
que lejano, y eu otro tiempo se habian querido. Cuan­
do eran mas jóvenes so divci'lian en reunirse con al- 
giuiosde sns anliguos condiscípulos, y  durante las ve­
ladas del otoño manejaban el pincel cargado de negro, 
le hacian girar por el papel con flores, y celebr.iban 
con imnrovisacioues la hermosura de las margaritas.

proporción con su verdadero mérito y  sus ve r- 
aforas facultades? ¿Queria el señor Solera que la se- 
t.ra MoQi(.negro, cantante de gran corfeíío, descen- 
•fo hasta el punto de ser inferior en ajuste á las f r s  

(ionnas citadas? «¿Sabe, porúllimo, el señor 
, ? “ra si ia artista española tomalia por tipo los sucl- 

® lue el año pasodo disfrutaron las dos referidas, ó 
ser en un todo igual á las que para su compa- 

‘".|Pe'isabii ajustar en I’arís?»
miis aun, y de intento hemos dejado para 

da i I ' ' ‘sercion de la siguiente carta que á su llega- 
, /  la córte recibió la señora Montenegro f r l  señor 

5*' intermediario de todas eslas contestaciones.

«Bayona 23 dé setiembre.

señor Solera llegó ó esta ayer, y  me dijo que 
“Meada de positivo lc decia en mi carta acerca 

•üia ?  ''"É ia  visto precisado á formar su compa- 
fre Uene va completa.»

lincas pi-uebau harto claramente que en r e a -

tienipo diametrñimeiite opuestos , como un tronco de  ̂
almendro que se divide en dos, y cuyas ramas unidas 
porel pié, se separan en la cqp.i, de suerte que una 
esparce su perfume por el jardin, mientras ta otra deja 
caer sus blancas flores al olro lado de la pared.

De año en año Tou iba adquiriendo gravedad; re­
dondeábase su vientre magesiuosanicnte; su triple, 
barba iba creciendo con aire solemne, y  ya no hacia 
masque dísticos morales, buenos para figurar úuica- 
menlo en los postes ó columnas de un pabellón.

Kouan, por el contrario, parecia rejuvenecerse con 
la edad, v cantaba con mas alegría que nunca el vino,

Lo interior no era menos suntuoso: eiV las paredes, una 
mano ágil y diestra habia escrito cn lineas perpendicu­
lares V  cariictércs de oro sobre fondo de laca, versos de 
Toiichí V de Laitaipe. Hojas de laico dejaban penetrar 
por las ventanas una claridad blanquecina y de color de 
ópalo, y en su repisa tiestos de peonía, orquis, prima­
veras de la China, y erylrina de flores blancas coloca­
das con arte, deleitaban la vista con sus delicados ma­
tices. En los rincones de cada habitación, habia almo­
hadones de seda magníficamente bordada; sobre las 
mesas, que relucian siempre como un espejo. habia 
mondadientes, abanicos, pipas de ébano, piedras de 
pórfido, pinceles y  todo lo necesario para escribir. 

Peñascos artificiales; en cuyos intersticios tenian

En rcalidod era nn golpe de vista encantador cl que 
ofrecia el sauce precipitando desde lo alto de aquellos 
peñascos hácia la superficie del agua sus filamen­
tos de oro y sus flecos de seda, y  los colores brillantes 
de los pabellones que relucían entre un cuadro de ho­
jas de diferentes colores.

Bajo el cristal de las olas, nadaban á bandadas pe­
ces azulados con escamas de o ro : una poreion de her­
mosos patos con sus cuellos de verde esmeralda sur­
caban las aguas en todas direcciones , y  las anchas ho­
jas del nimYea-nefumbo se ostentaban perezo_sas bajo 
la diamantina trasparencia de aquel pequeño lago, 
alimentado por un mananlial vivo.

Solo en el ceutro, en donde el fondo se componía 
de uua arena plateada muy fina, y en donde los bor­
botones del manantial que susurraba no hubieran per­
mitido á la vegetación acuática eslender / is raicillas, 
lo demas del estanque estaba entapizado del raas h u ­
moso terciopelo verde que puede imaginarse, por las 
sábanos de berros.

Sin aquella menguada pared, levantada por la reci­
proca enemistad dc los dos vecinos, seguramente eu 
toda la estension del imperio, que como es bien sabi­
do, ocupa mos de las tres cuartas partes del mundo, no 
hubiera haliido un jardin mas pintoresco y delicioso: 
cada uno hubiera aumentado su propiedad con la visla

las floreó v las golondrinas. Desembarazado de los ] d e  la de l  o l r o ,  porque el hombre no puede asir los ob- 
cuidarios vulgares', era vivo como un jóveu, y  en cuan- jetos mas que cn la apariencia.
to le daban un pié para un verso, su mano no titubea­
ba mi solo instante. , , ,

Foco á poco los dos amigos fueron cobrándose ani­
mosidad, no podian linblarse sin dirigirse palabrfr pi­
cantes, V eran como dos setos con zurzas erizados do 

Las cosas llegaron á un punto que cortaronC5|iiiias 
entcrameute

Sin embargo, tal como estaba, un sábio no hubiera 
deseado im retiro mas fresco y propicio, para termi­
nar su vida en la conlemplocion de la naturaleza, y  los 
encanlos de la poesia.

Tou y Kouan habian ganado con su desavenencia 
una pared por única perspectiva, y  se habian privado

su’i  relaciones, y cada uuo por su parle recíprocamente de la vista de los hermosos pabellones,
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pero se consolaban con la ¡dea baber hecho daño á sn 
vecino.

Este estado de cosas duraba ya hacia algunos años: 
las ortigas y malas yerbas habian invadido los seuderos 
que conducían desde una casa á otra. Las ramas de los 
arbustos espinosos se cruzaban como sí quisieran in­
terceptar toda comunicación: hubiérase dicho queias 
plantas comprendían h s  disensiones quo mediaban en­
tre los dos antiguos amigos, y que tomaban parte en 
ellas, procurando dividirlos todavia mas.

Durante aquel tiempo, las mugeres de Toa y  de 
Kouan, habian dado á uz un hijo cada una: la señora 
de Tou era madre de una hermosa nina, y  ia de Kouan 
del niño ma.slindodel muudo. Aquel felizaconlecimieu- 
to que habia difundido la alegría en las dos casas era 
ignorado de una y otra parle, porque aunque sus pro­
piedades estaban 
conñnanles, tos 
dos chinos era» 
tan estraños uno 
para otro, como 
si estuviesen se­
parados por el Rio 
Amarillo y la  gran 
muralla; los' co­
nocimientos co- 
muues evitaban 
toda alusión á la 
casa vecina, v  si 
por casualidad se 
encontraban los 
criados , lenian 
órden de no ha­
blarse , bajo la 
pena de ser azo­
tados,

ES niño se lla­
maba Tchiii-Siiig, 
y la niña Ju-Kio- 
uao, es decir, la 
perla y el jaspe: 
su per ecta belle­
za justificaba la 
elección de aque­
llos nombres: en 
cuanto fueron un 
)OCOgrandecitos, 
a pared que di­

vidía el estanque 
en dos y limitaba 
la vista por aquel 
lado, les llamó la 
atención y pre­
guntaron á sus 
padres qué era lo 
que había detrás 
de aquella tapia 
tan singularmen­
te colocada en 
medio dei estan­
que , y á quién 
pertenecion los 
grandes árbales 
que por encima 
de ella sobresa- 
lian. Contestá­
banles que era 
la habilaciou de 
unas gentes es- 
travagantes, pen­
dencieras ó in­
sociales , y  que 
aqu/la pared se 
habia hecho para 
evitar el contac­
to de tau malos 
vecinos.

Aquella espli- 
cacion bastó para 
los niños, que se 
acostumbraron á 
ver la pared y ya 
no hicieron caso 
de ella.

J u - K io u a  n 
crecia en gracias 
y  perfecciones: 
era muy hábil eu 
todas las labores 
de su sexo, y m a­
nejaba la aguja con una destreza incomparable. Las ma- 
nposas que bordaba parecia que estaban vivas y menea­
ban lasalas, y  cualquiera hubiera creidoqueoiaelcanto 
de los pájaros que njaba en el cañamazo -. algunos acer­
caron as narices á sus tapices para respirar el perfume 
de las flores que en ellos sembraba. E l talento de Ju- 
Kiouan, no se limitaba á solo esto: sabia de memoria 
el libro de las Odas y las cinco reglas de conducta: ja­
mas mano mas ligera esparció sobre el papel de seda 
caracléres naas atrevidos y  claros. Los dragones no 

_pido3 en su vuelo como su puño cuando ha­
cia caer la negra lluvia dcl pincel. Conocía todos los

Tchiu-Sing no habia aprovechado menos eu sus es­
tudios: su nombre se hallaba inscrito el primero en to­
dos los exámenes. Aunque era muy jóven, hubiera po­
dido cubrir su cabeza con el gorro negro, y ya todas 
las madres pensaban que un muchacho lan adelantado 
eo la ciencia baria un escelenle yerno, y llegaria bien 
pronto á las mas altas dignidades lileran'as; pero 
Tchin-Sing contestaba con jovialidad á los negociado­
res que le enviaban, que era demasiado pronto y que- 
ria gozar todavía algún liempo de su libertad. Rehusó 
sucesivamente á Houquin . Lomengli , Orna, Pofo y 
otras jóvenes distinguidas. Jamás, sin esceptuar el 
hermoso Faugan, cuyo carruage llenaban las damas de 
caramelos y  confites cuando volvia de tirar el arco, 
hubo jóven mas codiciado ni que sufriese mas acome­
tidas; pero su corazou parecia insensible al amor, uo

por frialdad, porque mil circunstancias daban á cono­
cer que Tchin-Sing tenia el alma muy lierna: hubiéra­
se dicho que se acordaba de una imágen que habia 
visto en una existencia anterior y que esperaba volver 
á encontrar. En vano le elogiaban las cejas de hoja de 
sauce, los pies imperceptibles y el delica/ tallo ae las 
bellezas que le proponian: lo escuchaba como si estu­
viese distraído y pensase en olra cosa.

Ju-Kiouan por su parte, no se mostraba menos d i­
eran tan [icil; despedía á todos sus pretendientes. Aquel saluda-

el umbral del pabellón orienta!.
Al fin los padres de los dos jóvenes se nlarmar 

por su tenacidad en rechazar cuantos partidos se 
presentaban: las señoras Tou y Kiouaii, preocupad 
sin duda con las ideas de matrimonio, conlinuaban 
ensueños de noche y sus pensamientos de dia. Lnn̂ S! 
los sueños que mas las chocaron, fué el de la ser£ 
Kiouan, que vió en el pecho de su hijoTchin-Sine’j 
piedra de jaspe tan raaravillosametiló puiimentad/ri 
deroedia chispas como si fuese un carounclo. La «n 
ra Tou por su parle, soñó que su hija llevaba al cuelí' 
una de las mas hermosas perlas de Oriente de un K  
lor inestimable. ¿Qué significación podian lenepaau.' 
Ilos dos sueños? El de la señora Kouan presagia^ * 
Tchin-Sing los honores de la academia imperial: eid! 
la señora Tou queria decir que Ju-Kiouan encoiiira^

algún tesoro eu- 
terrado enel ¡ar
ü '” ’ ó <leL
de a guna bald¿. 
sa dcl átrio. sé- 
mejante esplica. 
cion era bastaon
razonable,ycusl-
quiera se hubie-
i'acontentadocoo 
ella; pero las boe- 
ñas señoras vit- 
ron en sus rt- 
petidos eosueBo) 
alusiones á nía- 
Irimonios venta­
josos que debían 
ce leb ra r  b¡« 
ironto sus hijos. 
fesgraciadamcD- 
te Tchin-Sing j 
Ju-Kiouaii peri 
sisiian roas ij« 
nunca en su re­
solución, y dfj- 
mentian lá pro­
fecía.

Kouan yñ, 
aunquenohábio:. 
soñado nada, se 
asombrabao de 
semejanle obsi»- 
nación, pues e 
matrimonio e- 
una ceremooía ó 
que por lo com 
no tienen los jó­
venes una aver­
sión tan sostCEii- 
d a : creían qoe 
aquella resislein 
cia procedia de 
una indínaci» 
prematura: peto 
Tching-Sing oo 
hacia la cortes 
ninguna jóveOi! 
ningún hombre 
se paseaba por 
enfrente de •*> 
celosías de fe 
Kiouan. .AI5UDÜ 
dias de observa­
ción bastaroni»- 
ra convencer "  
ello á las dos J - 
niilias. Lasseóí- 
ras Tou y So#"' 
creyeron m"' 
que nunca enlc‘ 
grandes desli#' 
iresagiados F  
os sueños.

Las dos DII-
geres fueron#©’
lina por su la# 
consultar
zo del temple *
Fó, liermosoeii- 
ficio con les /  
chos calados. I*» 
ventanas red/ 
das , rclucf'
con eloroy bsj-

de cuadritos votivos , y adornadeB_

géneros de poesía, y  componía piezas de mérito sobre 
esuntos que naturalmente deben chocar á una jóven, 
cl regreso de las golondrinas, las margaritas, los sau- 
es y  otros objetos análogos. Mas do un letrado, que 
80 creía digno de montar el caballo de oro. uo hubiera 
improvisado con tanta facilidad.

P.   .
otro no sabia el Libro de los versos ó se

y coman, y 
liabia equivo­

cado en la rima: en una palabra, todos tenian algún 
defecto. Ju-Kiouan bacia de ellos unos retratos tan có­
micos, que sus padres concluian por reirse, y ponian
en la puerta /  la 0^ 10» con la mayor urbanidad del l i  tiempo era tiermoso y  ninguna nube so 
mundo, al pobre aspirante que ya creia poner el pie en en el cielo; no hacia bastante viento para aS’' " ' ' '

iiiz , Heno lodo
unos puntales de donde _______
historiadas con quimeras y dragones, y  á qu0 
sombra árboles de mil años y "de un grueso 
truoso. Despues de quemar papel doracTo 
delanle del ídolo, el bonzo contestó á la señora • ' 
gue era necesario el jaspe para la perla, y "  I?-’,.,
llora Kouan, que era necesaria la perla
pe ; que solo su unión podria terminar fo‘tó',5,,1
dificultades. Poco satisfeciias con aquella te
ambigua, las dos mugeres volvieron á .‘•u casa si" 
berse vislo en el templo, por diferente camino: su l 
plegidad era entonces mayor que anles.

Ahora bien, ocurrió que uo dia estabalen, Ocurrió que uo aia c s t o D a  
apoyada en la balaustrada del pabellón campcsfr™r 
cisamente á hora en que Tchin-Sing hacia lo 

E i tiempo era hermoso y  ningun'a nubo so fo''
p| pía I ii. nr> Inrill hnsfntlt.» vionín mrn nfiltaT
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para buscarle en los espacios imaginarios. Pensaba 
que no enconlraria pareja eo este raiiudo, y  que jamás 
guslaria la dulzura de ia unión de las cercetas. Jamás,

.jde álamo blanco, n ila  mas ligera ola arrugaba la 
J rficic lid estanque terso como nn espejo-, si acaso 

tuna carpa jugueteando duba un brinco, formaba uu 
Scülo que bión nroDlo se d / -  
lanecia: los árboles de la orilla 
.ersñeji'ban tan perfeclamentc en 
,|¡i2i,a,q«e se titubeaba entre 
asombra y la realidad-, bubiérase 
khoque era un bosque plant.ndo 
abezanbajo; un bosque que se 
tobia ahogado cn un pesar de 
imor; los peces paiecia que na- 
ibao cn las hojas, y los pájaros 
telaban por el agua. Ju-Kiouan 

divertía cn mirar aquella nía- 
-)TÍllüsa trasparencia, cuando vol- 
(leodola vista ú la parle del es­
caque inmediato á la pared de 
ííparacioii, vió el reflejo del pa- 
¡ifllon opuesto que se eslendia 
•isla allí, deslizándose por de- 
jjode uoo de los arcos.

Jamás habia fijado la atención 
M aquel juego de óptica que sor- 
(iiídqíü ó interesó. Dislinguia los 
lilares encarnados, los frisos ca­
ídos, los tiestos de margaritas, 
lísgiraidiiias ó veletas doradas, 
vsi la refracción no las hubiese 
colocado en posición inversa, lla­
lli leido las sentencias escritas 
'D las tablitas. Pero lo que la 
¡sombró en mas alto grado, fue 
fUer inclinada sobre la baran- 
Jllladel balcón , y en una postura 
;jai á ia suya, una figura que se 
leasemejaba do modo, que si no 
hobiesc venido del otro lado del 
estanque, la habria lomado por lu 
«lya misma ; era la sombra de 
Í.biii-Siog, y si parece estraño 
«ue un mancebo pueda confun- 
iitsecon una señorita, responde- 
amos, que Tchin-Sing, por causa 
dtl calor, se babia quitado su gor- 
15 de licenciado, quo era en es- 
Iftmojóven, y aun no tenia bar- 
b;.<usdelicadas facciones, su tez 
tersa,y sus brillantes ojos, podian 
rtilmeiilo prestarse á la i usion, 
iJt por otra parle no duró mu- 
áio. Ju-Iíiouati, por ios latidos de 
ra corazon conoció bien pronlo 
IMnoera una jóven aquel cuva imáge» reproducía e l , decia para si, consauraré la lenteja acuática y  el aiisma

'   '  • ■ . . V

lio de creeráe única, cedió bien pronto su puesto al 
amor, porque desdo aquel instante el corazon de Ju- 
Kiouan quedó sujeto para siempre. Una simple mirada

Hasta entonces habia crcido que la tierra no en- moreras y los olmos.

ualica y  i
en el altar de mis antepasados, y enlrai'é sola entre las

cambiada, no direclomcnle, sino por medio do una 
sencilla reflexión, fué suficiente para producir aquella 
trasformacion. Nq se debe por eso acusar de frivolidad 

á Ju-Kiouan: ¡enamorar.se de un jóven 
solo por su reflejo!... eso es una locu­
ra. Pero á menos de que medie un 
largo trato que permita estudiar los 
caracteres, ¿qué es lo que á primera 
vístase descubre en el hombre-? un 
aspecto puramente esterior, semejan­
te al que nos representa el espejo: ¿y  
no es acaso muy propio de las jóve­
nes, el juzgar del alma de su futuro 
marido por el esmalte de sus clientes y  
ei corte de sus uñas?

Tchin-Sing babia visto también á 
aquella maravillosa belleza, y esclamó: 
¿estoy por ventura soñando?... Aque­
lla encantadora figura que resplande­
cía en el agua, dehia liaber sido for­
mada por los plateados rayos de la lu­
na, en una noche de primavera, y del 
mas delicado aroma de las flores: aun­
que jamas la he visto, la reconozco; s i, 
ella es: es la imágen de la hermosa 
desconocida que tengo grabada en mi 
alma, y  á quien dirijo 'm is dísticos y 
cuartetas.

Aqui llegaba de su monologo Tcliiii- 
Sing, cuando oyó la voz de su padre 
que le llamaba.

— Hijo mio, le diio, vengo á pro­
ponerte á instancia ae mi amigo Wang 
un partido muy ventajoso; se trata de 
una jóven por cuyas venas circula 
sangre imperial, cuya belleza es céle­
bre', y  que posee todas las cualidades 
célebres para hacer dichoso ó un ma- 
rido.

Preocupado Tchin-Sing con la aven­
tura del pabellón, y ardiendo en amor 
por la imágen quehabia visto reflejar­
se en el cristalino estanque, se negó 
abiertamente. Indignado su padre,'y 
arrebatado con la cólera, le dirigió las 
amenazas mas violentas.

— Bribón, mal hombre, gritabael an­
ciauo, si persistes en la obstinación, 
suplicaré al magistrado que le haga 
encerrar en esa fortaleza ocupada por 
los bárbaros de Europa, desde la cuai 
no se descubren mas que peñascos 

acolados por las olas del mar, montañas cubiertas de
,Y  ucRcauo leiier a su uisposicion uuo de su hermosura tenia una normana, o mas uil-u uu dui - . mibes , y aguas negruzcas surcadas por esas mons-

' Halles de Fargnna, que andan mii leguas por dia, m a n o :  lejos de disgustarse se conceptuó feliz; el o rgu -1 iruosas invenciones de los malos genios, que an-

S " " ' r e r  criado para ella, yaun Con mucha fre- .Al ver aquella sombra en el agua , comprendió qiSe 
.i",, J'rabia deseado tener á su disposición uuo de su hermosura tenia una hermana, ó mas bien un her-
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dan con ruedas y vomitan un humo féliJo. Alli tendrás 
tiempo de rellexionar y  de cnmeiidiute. Aquellas 
amenazas no asustaron mucho á Tcliin-Sing, que con­
testó aceptaría ta primera esposa que se le presentase, 
con tal que no fuese aquella-

A! dia siguiente á la misma hora, sc fué al pobollon 
campestre, y como la víspera, se puso apoyaclo eula 
barandilla.

P a s a d o s  p o c o s  m i n u t o s  v ió  d i l a t a r s e  p o r  c l  a g u a  el 
r e f l e j o  d c  J u - K i o u a n ,  c o m o  u n  r a m i l l e t e  d e  f l o r e s  s u ­
m e r g i d a s .

E ljóven  puso su mano sobre el corazon, y des­
pues ciándose besos en las puntas de los dedos, los 
dirigió hacia el rellejo con un gesto lleno de gracia y 
de pasión.

Una placentera sonrisa se manifestó como el boton 
de una granada en la traspa''eticia del agua, y probó 
á Tcliin-Sing que no era desagradable ála hermosa 
desconocida; mas como no pueden tenerse conversa­
ciones muv largas con un rellejo, cuyo cuerpo no pue­
de verse, hizo seña de quo iba á escribir, y volvió á 
enli'ar on el pabellón. Al cabo de pocos inslanles, sa­
lió con una cuartilla dc papel plateado, con orlo de co­
lores, enel que habia improvisado una declaración de 
amor en versos de siete silabas. Airolló su composi­
ción poética, hl encerró en el cáliz de una flor, y lo 
envolvió iodo en nna ancha hoja de nenúfar, queco- 
locó delicadamente sobre el agua.

Una ligera brisa que so levanió con mucha oportu­
nidad, llevó la declaración hacia uua de las aberturas 
de la pared, por manera que Ju-Kiouan no luvo (¡ue 
hacer mas que bajarse un poco y recogerla. Temerosa 
de ser sorprendida se dirigió á la mas retirada de las 
habitaciones, y leyó con el mas indecible placer las 
espresiones amorosas y las metáforas de quese ha­
bia servido Tchin-Siiig; ademas del júbilo de sa­
ber que era amada, esperimenlaba la satisfacción de

nn hombre de mérito uo la gallar-serlo 'por nn hombre de mérito, porgui 
d iado la letra, la elección de las palabras, la exac­
titud de las rimas, y  la biillanlez de las imágenes, 
¡irobahan una educación muy esmerada; pero lo que la 
chocó pobromauera fué el nombre de Tcliin-Sing, 
Varias veces habia oido hablar á su madro del sueno 
de la perla, v aquella estraña coincidencia la chocó mu­
chísimo: así fue , que ni un solo iiistaiito dudó que 
Tchin-Sing era el esfrso que el cielo la destinaba.

Al dia siguiente, como la brisa hubia cambiado, Ju- 
Kiouan envió por el mismo medio, hacia el pabellón 
opuesto,una respuesta en verso, en la que á pesar de 
la modestia tan natural en una jóven,-erabien fácil des­
cubrir que no era indiferente al amor de Tchin-Sing.

Al leer la firma de la carta de Tchin-Sing no pudo 
contener una esclamacion de sorpresa: ¡el jaspel.... 
¿no era esa la piedra preciosa que mi madre vio en sue­
ños brillar sobre mi pecho como un carbunclo?.... Ir ­
remisiblemente es neccr-ario que yo me presente eu 
esa casa, porque eu ella habita la esposa profetizada 
por los espirilus nocturnos.— Cuando ya iba á salir, se 
acordó de las disensiones que dividían á los dos pro­
pietarios. y de las prohibiciones escritas en la tab illa, 
y no sabiendo que partido tomar, contó toda la histo­
ria á la señora Kouan; Ju-Kiouan por su parte, se lo 
liabia referido lodo á la señorada Tou. Los nombres 
de perla y de jaspe, parecieron decisivos ó las dos 
matronas, que volvieron al templo de Fó á consultar 
albonzo.

Esle contestó, que tal ora eo efecto la significación 
del sueño, yque  no conformarse con él, seria espo- 
iierse á incurrir en la cólera celeste. Movido por 
las instancias de ias dos madres, y por algunos regali­
llos quo le bicierou. se encargó de dar pasos con Tou 
y Kouan, y tan perfectamente los enredó, que cuando 
les descubrió el verdadero origen de los esposos, ya 
no pudieron desdecirse. Al volverse á ver despues de 
tan largo tiempo, los dos anliguos amigos se maravi­
llaron de haber podido sepai'árse por causas tan fri­
volas, y conocieron cuánta? privaciones se habian im- 
puesto'múluameiUe. Celebráronse las bodas, y la perla 
y ol jaspe pudieron por fin hablarse do otro modo que 
porel reflejo.— ¿Fueron ya felices? eso es lo que no 
nos atrevemos á asegurar: porque la felicidad no suele 
ser muchas veces raas que una sombra en ol agua.

tacion en el templo, en la qne Isabel la Católica ofreció 
cierta cantidad de oro. dando de lodo eslo acta de tes­
timonio Andrés bernoldcz, cura de los Palacios y tes­
tigo ocular (1). La jura de don Juan como príncipe de j 
Asturias, se celebro en la catedral de Toledo en et mes ( 
de mayode 14.80, y el 7 de abril del año siguiente en ¡ 
las córtes de Calatayud. donde fué llevado por la reina 
su madre, para príncipe de Gerona, y  heredero de Ara­
gón, sienuo don Juan el primero que reunió ambos 
principados. En L'tOo se ajustaron sus bodas con la ar­
chiduquesa de Auí^lria doña Margarita, y la de Felipe el 
H erm o so ,  liermano do esta, con doña Juana bermana del 
"rincipe (lo Asiurias y Gerona. La misma armada que 
levó a Flandes á la infanta castellana, condujo á su 

vuella á la archiduquesa Margarita, y don Juan, acom­
pañado del rey supadre, salió en busca d e su  noble 
prometida, que encontró en Reinosa, y alli se casaron.
I.as ceremonias de la velación tuvieron lugar pocos 
dias despues á principios de abril, en la ciudad de 
burgos, siendo el celebrante el cardenal arzobispo de 
Toledo, y los padrinos el almirante don Fadriqne En ­
riquez y su madre doña María de Velasco. Los regoci­
jos y fiestas públicas fueron con tanta magnificencia 
como 110 se vieran jamás en España, seguu aseguran 
los liistoriadores, mas bien pronto se trocaron cn lutos 
y llantos. Hallábase don Juan con su esposa en Sala­
manca, cuando le acometió una fiebre que al cabo de 
troce'dias le condujo al sepulcro en 4 de octubre 
de 1-W7. Los reyes estaban á la sazón en Valencia de 
Alcántara , y don Fernando al saber la aguda enferme­
dad de su hijo, corrió á su lado, y aun luvo el triste con­
suelo de cerrar sus ojos. Los restos de esle malogrado 
principe en quien la monarquía fundaba las mas gran­
des esperanzas, están encerrados en un suntuoso tú­
mulo ea la iglesia de Santo Tomás de la ciudad de 
Avila.

CAPITULO  X II.

nOÑ MIGUEL ÜE PORTUGAL V ARAGOX.

Por la iiie.5perada muerte de don Juan recayó el 
principado de .ísluriaspor segunda vez en su hermana 
doña Isabel, reina de Portugal, como ya dij_¡mos en el 
capitulo 10; masfallecieiulo de paito esta señora, Iras- 
mitiósus derechos á la sucesión de las coronas de Ara­
gón y Castilla á un niño llamado M ig u e l , que nació en 
el mismo instante de perder la vida su madre el 23 de 
agosto de 1498. El 22 ue setiembre las córtes de Aragón 
reunidas al efecto eo Zaragoza, elevaron á don Miguel 
por heredero de aquel reino, y en enero del ano siguien­
te las deCastilla, que lo estaban en la ciudad de Ocaña, 
por principe de Asturias. Mas su aparición en el mun­
do fué tan breve y fugaz como el relámpago, jiues tam­
bién murió en Granada el 20 de julio de^lSOO, y fué 
sepultado en la capilla real de aquella ciudad, líonde
yace.

CAPITULO X IIL

CRONICA D E LOS PRINCIPES D E A ST U R IA S. (1 )

l'Oil nox MCOLAS CASTOR Y CAIYEOO.

{C o n tin u a c ió n .)

CAPITULO  XI.

DOX JUAN DE ARAGON Y CASTILLA.

El martes 30 de junio de 1478, y á las once ele la 
mañana luvo liiijar sn nacimiento cn la ciudad de Se­
villa, en dondeliacia poco tiempo rcsuiian sns padres 
los esclarecidos reyes Católico?. El cardenal dc España, 
arzobispo de la misma, don Pedro González de Men­
doza, vertió sobre la cabeza del infante cl agua del 
bautismo y le impuso el nombre de .luán, porque era 
el de, sus abuelos paterno y  muteruo. Con eran solem­
nidad y magnificencia se verificó e.sta ceremonia, asi 
corno en 9 de agosto del mismo año, ia de la presen­

il) Véanse los números 101 \ 102.

DOÑA JUANA DE ARAGON Y CASTILLA (ÍO Loca .)

Ilallába.se lacórte de los reyes Católicos don Fer­
nando y doña Isabel, en Toledo, cuando el 6 de no­
viembre nació su hija la noble y desgraciada princesa, 
cuyo nombre acabamos de trazar. Impúsosele esle en 
consideración á su abuela doña Juana, reina de Aragón, 
á la que se asemejaba tanto ¡cuando creció eo edad), 
ciue el rey don Fernando solia por broma llamarla ma- 

re, y doña Isabel suegra. Desde luego formó doña Jua­
na las delicias de sus padres, por su a[>licacion y talen­
to, adquiriendo una erudición muy rara en aquel tiem­
po, espre.sando algunos historiadores sobresalía enel 
conocimiento de ía lengua latina, y que también la do­
tara elcielo con el don áe la be.leza. Apenas cumpliera 
diez y ?eis años, cuando sus padres concertaron su bo­
da con Felipe el H erm o so , archiduque de Auslria, du­
que de Borgoña, conde de Flandes, de .Artois, y del T i­
rol, é liijo áel emperador de Alemania Maximiliano I, 
el cual naciera en 22 de enero de 1-i78. Iluiéronse lus 
preparativos para el viage á Flandes de doña Juana, 
con toda la magnificencia conveniente, y acompañada 
de su liermano el príncipe de Asturias don Juan, de la 
reina su madre, y  de la principal nobleza castellana, se 
dirigió á Larcdodonde la aguardaba una escuadra com­
puesta de ciento veinte velas, y  en la quedlian quince 
mil hombres de guerra, para conducirla y servirla de 
escolta, y llegó áRamna, puerto de Holanda, el 8 de 
setiembre de 1496. Dealii, seguida de su servidumbre, 
marchó doña Juana á Lieja, donde fué á encontrarla el 
archiduque, y donde se verilicó cl casamiento, dándo­
les la bendición nupcial don Diego de Villaesciisa, deaii 
de Jaén, y capellán mayor do la armada que conduje­
ra á la alta princesa. Desde luego su alma ardiente se 
entregó con todoel fuego de la primera edad á una 
vehementisima y legítima pasión por su bello esposo, el 
cual por su parte la correspondió durante los primeros 
tiempos con igual delirio. Lns delicias de la materni­
dad vinieron á aumentar ln felicidad de ambos consor­
tes, pues liona Juana dió á luz en 1498 y 1300 una ni­
ña y un niño. Este debia despues llenar el inundo con 
sn nombre, pues era cl célebre Cárlos V. Pocos meses 
despues adquirió la archiduquesa el derecho de suce­
der en la corona de España por la muerte suce.sivo de 
sus liermanos el principe don Juan y doña Isabel, y dc 
su sobrino don Miguel, hijo de esta, y último vástago 
masculino de los reyes Católicos, que ya hemos relata­
do. E l obispo de Córdoba don Juan de Fuiiseca pasó á

(1) Véase Zinugíi, Anales de Serilla.

Flandes á noticiar á los archiduques lo muerte delprij. 
cipe de Asturias, y  á invitarles á nombre de lasrevf« 
pasasen á España para ser jur.idos por herederos'dd 
trono. Hallándose en cinta doña Juana, hubo de re- 
trasarse el viage hasla fines Je 1601 , en que se veri­
ficó el nacimiento de su tercer hijo doña Isabel, y 
atravesando la Francia llegó con su esposo á Fuenler'. 
rabia el 29 de enero de 1302, donde la esperaben d 
condestable de Castilla, el duque de Nájera, el conde 
deTreviño, y el comendador mayor don Gutieire de
Cárdenas. Para solemnizar la llegada de los principes 
y como muestra de regocijo, se concedió permiso para 
f re  los que estaban autorizados para llevar juboocsie 
seda u.sasen sayos de la misma cla.se y  de varios colo- 
res «que lodo es muestra de la modestia de aqudioj 
tiempos \1)'" De Fuenlerrabia pasaron por Burgos, Ya- 
lladolid, Medina, Segovia y  Madrid á Toledo, ciuda.l 
donde hicieron, su entrada pública el 7 de mayo. Ya ere 
taban en esla ciudad los reyes, y el 22 del mismo rae? 
reunidas las córtes en la catedral, fueron jurados doúj 
Juana ysu  esposo por principes de .Asturias, mas impo­
niendo es aquella a prudente condición de que enca­
so de sentarse en el trono de sus abuelos deberian ¡¡o- 
bernar segun las antiguas leyes y  costumbres de Cá<. 
tilla. Fernando Y partió el 8 de julio á Zaragoza.donde 
habia convocado las córtes de Aragón, y les pidió ju­
rasen por princesa de Gerona á su liija, quelo era ya 
de Asturias, ó lo que aquellas accedieron, realizándolí 
la ceremonia el 27 de octubre, pocos dias despuesde 
la llegada de los archiduques á la capital de Aragoo. 
Aqui debemos consignarla particularidad de haber sido 
doña Juana la primera m ufrr que fué reconocida por 
heredera de aquel reino. Trasladáronse en seguida los 
principes á Madrid, y  aqui tuvo doña Juana que sepa­
rarse ae su esposo que volvió á Flandes, y esto la causo 
tal sentimiento, que desde entonces comenzó á padectr 
ta terrible enfermedad mental que la afligió toda la vi­
da. Por esle tiempo, 10 de marzo de 1503, dió á Iuim 
Alcalá de Henares al infante don Fernando, que llegóí 
ceñir ta corona imperial de Alemania. Las noliciasam 
llegaban á los oidos de la princesa dc las infidelidnau 
de Felipe el Hermoso, agrabaron su dolencia de tal rau­
do, que se miró ya como incurable. Buscando ansion 
la soledad, se encerró en Medina del Campo en el ca*- 
lillo de la Mota, mas despues trató de huir de aqudii 
fortaleza, y marchar en busca de su esposo. Isabel li 
Católica trataba de impedirlo, por ver si podia sanar 
tiempo y aguardar á que el archiduque conociendo a* 
deberes, olvidase sus amores y  corriese á los brazosde 
una esposa tan digna y que con lanía vchernencialt 
amaba, mas por fin cedió á los deseos de doña Juana, 
cuya melancolia y locura aumentaba por momentos, y 
consintió en su viage. Reunióse también esta vez eü 
Laredo la armada que debia escoltarla, y se hizo i  b 
vela en aquel puerto en mayo de 1304, y despuwdí 
nueve dia? de navegación, arribó á Vergas  no lejos# 
Brujas. Solió don Felipe á recibir á su esposa, y junloi 
se dirigieron á Bruselas, donde se fijaron por enlooc«. 
Alli los furiosos y fundados celos que la conducta dt: 
archiduque ocasionaban, acabaron del todo con la/ 
zon de la desdichada doña Juana, que sin embargOi^ 
madre en la misma ciudad, de una infanta que seli# 
mó Maria. De alli á poco, y en el mismo año de 1504,pt' 
fallecimiento de Isabel la Católica, recayeron los vaflt' 
dominios que formaban la monarquía castellana, 
princesa de Asturias, que sin contradicción fué proc/ 
moda reina, aunque por su notoria incapacidad, jafr 
ejerció la soberanía, poniéndose solamente su nomPrí 
eu los instrumentos ])úblicos. Despuesde una 
desdichada existencia, murió en Tordesillas eu H /  
abril de 1333, cuando ya coiitalia setenta y tresfr' 
de edad, sin que hubiese recobrado el conocimifr 
sino algunos dias anles de morir. Su cuerpo fue ú#' 
ladado á la capilla real de Granada, donde se ve >- 
sepulcro al lado del de su esposo y padres.

CAPITULO  XIV.

DON CARLOS DE AUSTRIA Y ARAGON-

Era el 23 de febrero de 1500, cuando vió le 
Gante, ciudad del condado de Flandes, donde á 
residían sus padres, Felipe el Hermoso y doña 
Loca de quien acabamos de hablar. En 1306 
estos para España, y el 12 de julio fueron , 
dos y jurados por reyes en las corles de i:/
en el mismo dia y ” por la misma asamblea, o*/ 
do principe de Asiurias el infante don Cárlos, Di"" 
aun permanecia en Flandes. Muerto don Felip" * 
de setiembre del mismo año, y Fernando el Lai/ 
en 22 de enero dc 1316, fué el príncipe 
gobernacioi! del reino, á causa de la inhabilidad 
fia Juana, por medio de una caria que el rey La 
le escribió ia vi.=pera de su muerte. Don Cárlos," 
primeros despachos y cartas que dirigió á ios

porescrito el titulo de rey de Castilla, 
abandonando el primero, á pesar de lo acoi'dodo 

' córtes (le Valladolid de 1318, que espresam«nl" “ L- 
hibieron, bien que en los decretos y cédulas ce"

' nia antes que c suyo el nombre de doña J " "”"' 
nocido rey de hecho, no solo por las naciones - 
nenas, sino por el pueblo español, no deberemo- l ,, 
adelante con la relación de sus sucesos, en eil"

(I) M.iviand, libro X X V II, C.ip. X I.
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., 5u reinado fué dilatado y brillante, y durante él 
¿¡¡ó lispaña al apogeo de su gloria, auuque perdió en 
(¿bio "u" antiguos y queridos fueros y libertades. 
Carlos, el mayor guerrero de su siglo, y el mas pode- 
fosode los monarcas, se despojó de la púrpura impe­
dí para vestir la cogulla en el monasterio de Yuste, 
joode falleció el 21 de setiembre de 1558, siendo su 
fldéver depositado en el Escorial donde yace.

CAPITULO XV.

IKIX FELIPE DE AUSTRIA Y PORTUGAL {el P ru d en te .)

Estaba el emperador Cárlos V  con toda la córte en 
Valladolid, cuando de su esposa doña Isabel de Purtu- 
al,le nació su hijo primogénito el 21 de mayo de 1527. 
fuá bautizado por el arzobispo de Toledo, en el monas- 
itrio de San Pablo, el 5 de junio, con el nombre de Fe­
lipe, en memoria de su abuelo el archiduque. Grande 
íiié la alegría dc toda la nación con este acontecimien- 
10,y las (íestas públicas generales y magnificas, mas en 
Italo estas tenían lugar, llegó la noticia de que las tro- 
as españolas habian tomado y saqueado á Roma, y 
í^o prisionero al papa, y hubieron de suspenderse

Cracelebrar rogativas para que éste recobrase su li- 
rlad, siendo asi que solo era necesaria la volunlad 

tóemperador. Renováronse,pues, los regocijos con 
mndes gastos y  pompa, y  entre ellos hubo torneos 
¡aírelosprinci/les personages de la monarquía, en 
íiífue se distinguió Cárlos V, y corridas de toros que 
presidió. Tenia don Felipe poco mas de diez meses, 
(Mudo el rey-emperador lo llevó á Madrid donde ha- 
bií coüvocarío corles. En eslas propuso don Juan Ta- 
lera, arzobispo de Santiago, se jurase al infante por 
principe de Asturias, y  en efecto se verificó la ceremo- 
lisel 19 de abril de 1528 en la iglesia de Son Geroni- 
M. En 1543 hizo el emperador que el príncipe de As- 
lorias pasase á Zaragoza y Barcelona, para que en las 
corles que se reunieron en ambas ciudades, se repilie- 
ií aquella como heredero de Aragón. El lunes 12 do 
aonembre del mismo año contrajo el principe su ma- 
irimoDio en Salamanca con dona María de Portugal, 
lii}adedon Juan III, señora dotada de mil bellas pren- 
ásslanto físicas como morales. Iiabia sido conducida 
Mnsuütuosidad y aparato desde la frontera por don 
"añile Siliceo o b is/  de Cartagena, maestro que habia 
•'ido de don Felipe, y el duque de Medina Sidonia, y 
faclicó las ceremonias nupciales el arzobispo de To­
ldo, Los padrinos fueron los duquesde Alba, y  el con- 
rorso numeroso y escogido. En seguida los nuevos es- 

se trasladaron á Valladolid. Poco anles de estos 
desposorios habia parlido el emperador desde el puer- 
bde Palamós para Génova, y dejó por gobernador de 
toana duraute su ausencia al principe de Asturias, de- 
beodoservirle de secretario Francisco de losCovos, 
taendador mayor de Leon, y de mayordomo mayor y 
toeral de sus armas, el famoso d u / e  de Alba. Eu 
*5i5tuvoel principe la complacencia dq verse repro­
ducido en un niño que nació en Valladolid, mas á los 
'retrodias trocó la alegría eu llanto por la muerte de 
[“«"posa doña María. En 1547 reunió el principe don 
tólipe, córtes en M onzon,yen  ellas fué nombrado el 
>  erudito Gerónimo Zurita, por cronista del reino de 
^gon. Volvióse aquel á Valladolid y alli encontró al 
toae de Alba que e previno de órden del emperador 

Alemania. Antes de partir congregó las córtes 
^Castilla en la referida ciudad de Yailadolid, y les 
p'fesló las órdenes que de su padre acababa de reci­
bí mas que volverla á España muy en breve y que 
jto/e su ausencia gobernarla su primo Maximi "
#  este en efecto a Barcelona y 
ĵ reiid̂  donde celebró sus bodas

lano.

con la infanta doña

tas, el 1.® de octubre," acompañado'de los du- 
i“5sde Alba y Sesa y otros grandes, al puerto de Ro-

Terminados los regocijos partió el príncipe de

lue

“"i üonde se''embarcó en una galera muy adornada 
“ tóDecienle á la escuadra de Doria, que íe condujo á 
l̂ tava, donde fué recibido con grandes festejos, entro 
Refiguraron bailes, comedias, banquetes yotros 

Jecláculos que se prolongaron por espacio de quince 
jj/> y durante los que dió don Felipe audiencia á va- 
.5 embajacjores que á nombre de sus reyes vinieron á 

^/erle sus respeto.?. No agradó en la risueña Italia 
du/re" y amable rostro delpcincipe de Asturias, 
'Recibía con orgulloso ademau los cumplimientos 
l/re le dirigian; sin embargo, las ciudades pordonde 

«Sitaba le agasajaban á porfía. Desdo Génova pasó 
tinrt to’ Trenlo, y  por fin llegó á Bruselas
jgto" de los estados de Flandes, en la primavera 
íasrf Alli salieron á recibirle sus lias las reinas viu- 
veni 1 y  Portugal, doña Maria y doña Leonor,
ú en ""fo® üe Francia, y  le acompañarou has-
{j, to"«trar ai emperador, que abrazó á su hijo con 
., /"dinario gozo. Desde luego se dispuso fuese el 

de Asturias proclamado por sucesor en los 
g. R "d e  Flandes, lo que asi se verificó. Visitó estegg 1 iiuiues, lU qu«5 asi ac »ciiiiuu. t ion.v csic
Uva *"s principales ciudades, empezando por 
djj y todas le prestaron eljuramento de fideli- 

y obsequiaron con cuantiosos donativos que el
, Oipe en su mayor paste distribuyó entre los pobres. 
M h//  ü® recorrer también la Zelanda se restituyó al 
j "de UD mes á Bruselas, en donde estaban prepara- 
(;j l8""”des fiestas y  espectáculos. En 1550 celebró 
Pfi /  '  una dieta en Ausbourg,y presentó en ella al 

Asturias, con obieto que fuese declarado 
iteto ffotDanos y heredero ileí imperio; mas no. pudo 
"lláP ‘ la dieta, ol príncipe don Felipe vol-

 ̂wpaña acompañándole el duque de Alba y su pri­

mo Maximiliano que llegó hasta Génova, donde aque­
llos se hicieron á la vela para Barcelona. Do aqui mar­
chó el príncipe de Asturias para Tudela, donde estaban 
reunidas las corles de Navarra, de lasque recibió el 
juramento y homenage acostumbrado como principe de 
Viena. Despues se dirigió á Monzon, donde habia con­
vocado las dc Aragón, cou objelo de atender á los nego­
cios de aquel reino. A fines de 1553 el emperador nom- ' 
bró á su hiio por rey de Nápoles y duque de Milán, y | 
le concertó un nuevo enlace con ¡ilariallamada la S a n -  ' 
g u iñ a r la ,  reina de Inglaterra é hija del famoso E n r i- ' 
que Vllí. Venida la d is/n sa  pontificia (por el próximo ' 
lai'cntesco de los contrayentes), y.firmadas las capilu- ¡ 
aciones, el conde de Eg'mont, fiador del futuro matri­
monio, practicó una eslraña ceremonia, que se usaba' 
en aquel tiempo en las bodas de los principes, y con- 
sistiü en acostarse armado de todas armas en el lecho 
de la reina. Para el viage de don Felipe se aprestó en 
la Coruña elaño siguiente una escuadra de ciento ve in - ' 
lc buques,en la quo se embarcó seguido del almirante 
de Castilla, el duque deAlba y numerosa escolta (t). 
Aportó á Norlbampton, y  de aqui envió á Rui Gómez 
de Silva con magnificos regalos de joyas do inestima­
ble precio á la rema, laque le correspondió con doce 
caballos ricamente enjaezados. Seguido don Felipe de 
su comitiva española, yde  cuatrocientos nobles ingle­
ses que salieran á su  encuenlro, se dirigió á Viiiches- 
ter, en donde se hallaba la reina, y  con quien se despo­
só el 25 de julio, dia de Santiago, dándola bendición 
nupcial el obispo de la citada ciudad. Don Felipe y su 
esposa, comieron en público aquel dia con los iiraiides 
españoles y los lores ingleses, y  luego asistieron á los 
saraos y festejos que para celebrarían fausto suceso 
estaban prevenidos. Hallóse alli el cardenal Reginaldo 
Polo, pariente de la reina de Inglaterra, y legado del pa­
pa, que llevaba la misión de reconciliar aquel pais conla. 
Iglesia romana, como lo verificó,aunque duró / c o  liem­
po. El principe de Asturias, de Gerona y  de Viana, rey 
de Nápoles, duque de Milán y rey consorte de Inglater­
ra, no permaneció en este pais sino hasta el mes de oc­
tubre de 1555, en que llamado por el gran emperador 
su padre, partió á Bruselas. Alli el dia 25 del mismo 
mes, recibió por la abdicación de aquellos dominios de 
Borgoña y de Flandes y la dignidad de gran maestre 
del Toison de oro, y el 16 de enero del año siguiente 
de 1556, todos los reinos de España, sus islas y pi'o- 
vinciasdel Nuevo Mundo. Entonces don Felipe á" quien 
llamaron el Prudente dió principio á un dilatado reina­
do de 42  años, durante el que se sostuvo nuestra pa­
tria cn la cumbre de la grandeza. Su muerte acaeció  
en  el  E sc o r ia l ,  y  a l l i  m i s m o  fu é  s e p u l ta d o  en  1598.

CAPITULO XVI.

DON CARLOS DE AUSTRIA Y PORTUGAL.

Ya di, irnos en el capítulo anterior, que en 15.45 na­
ció en Vá ladolid de don Felipe, que ora á la sazón here­
dero del trono e.?pañoi, y de su esposa doña Maria 
de Portugal, un niño. Ahora añadiremos, que se llamó 
Cárlos, en atención á conservar el gran nombre de su 
abuelo el emperador, y q u e  un jueves,. 22 de febrero 
de 1566, fué j'urado con la solemnidad y ceremonias de 
costumbre, príncipe de Asturias, en la catedral de To­
ledo. Por testimonio de Cristóbal de Vega, su médico 
especial, sabemós que en su primera edad, y por espa­
cio de tres años, padeció de cuartanas, y / e  hallán­
dose estudiando en la universidad de Alcalá en 1563, 
cayó de una escalera y  recibió lan gran golpe, que per- 
dio el conocimiento, y en los primeros momentos se 
creyó había acabado su vida. Desalmenado por los fa- 
oultativos, y á punto de espirar, llevaron al lado de su 
lecho el cuerpo del beato fray Diego de Alcalá, jnuerto 
en esta ciudad en opinión de santidad algunos años an­
tes, y  habiendo el principe recobrado la salud, se atri­
buyó á la intercesión de aquel siervo de Dios. Segun 
los mas de los historiadores, tenia don Cárlos un carác­
ter ardiente, soberbio y  ambicioso, y en él buscan el 
principio del misterioso drama que puso fui á sus dias. 
Desde Alcalá tornó á Valladolid, donde continuó su 
educación y estudios bajo el cuidado del muy docto Ho­
norato Juan, noble valenciano.y hombre insigne por su 
piedad y erudición; pero que no logró, á pesar de sus 
esfuerzos, corregir la perversidad de su regio discí­
pulo. Al pasar Cárlos V por aquella ciudad cuando se 
dirigia á Vusté, abrazó con ternura á su nieto, y te­
niendo nolicia de sus malas inclinaciones, le ex'nortó 
dulcemente á corregirse, y seguir el sendero de la vir­
tud. Habiéndose fijado la córle en Madrid en 1560, se 
trasladó alli, comó era natural, el principe de Asturias, 
y fijó su vivienda en el pabellón de la iz/ ie rda  del al­
cázar real. E l 18 de enero de 1568, Felipe II, avisado 
secretamente por su hermano natural don Juan de 
Austria, de que el principe de Asturias tenia inteligen­
cias ocultas con los rebeldes de Flandes, y que pensaba 
huir á reunirse á ellos, vino precipitadamente del E s­
corial á Madrid, y seguido del duque de Feria, del 
principe de Eboli, cié don Juan Manrique, de don Anto­
nio de Toledo y  don Luis Quijada, penetró en la cáma­
ra de aquel á las doce do ía noche. El principo don 
C á r lo s ,/ e  estaba ya acostado, se llenó do pavor con 
la inesperada visita, y el rey le intimó quedaba en pri­
sión, ó incomunicado, haciendo en el mismo instante 
recoger los papeles, las armas y todo género do instru­
mentos de hierro, y clavar las ventanas. Confió en se-

M) Durante la ausenrUiilel príncipe de Asturias quedó por 
gouernadora de Españasu hermana Juila Juana.

íuida su custodia al duque de Feria, al principo de Ebo- 
i y á seis getitile.s-horabres, de los cuales debian siem­

pre permanecer dos de centinela de vista, y se retiró. 
Al (ha siguiente reunió su consejo el severo Felipe II, v 
le refirió que se viera obligado á encerrar á su hijo por 
causas gravísimas que no le era dado revelar. Lo mis­
mo escribió al papa, al emperador y á las principales 
ciudades del reino, añadiendo que aunque con senti­
miento, pues le amaba mucho, cumplia con el deber de 
castigarle por el bien de los pueblos que Dios le con­
fiara . Como es de suponer, se hicieron mil versiones de 
suceso tan ruidoso, asegurando los mas que el principe 
conspiraba contra su padre, aunque ni se descubrió ni 
castigó ningún cómplice (1), y algunos, que tenia rela­
ciones ilícitas con su madrastra la jóven reina doña 
Isabel (le la Paz. De cualquier modo la prisión exas­
peró tanto al feroz don Cárlos, que co i sus acciones y 
palabras manifestaba haber pen ido la razón. Unas ve'- 
ces se absteiiia de lodo alimento, otras comia con es­
ceso, bebió agua de nieve, etc., etc., sin que los rue­
gos y amonestaciones de Honorato Juan ni del rcv, que 
le visitó dos veces durante su encarcelamiento, logra­
sen calmar á aquel indómito jóven que se creia injus­
tamente castigado. Por fin, contrajo una aguda do en­
cía provenida de la debilidad de su estómago, y ha­
biéndose confesado con fray Diego de Chaves y recibi­
do el Viático y la Estrema-Uiicion, murió c! 24 de 
julio del mismo año de 1568, cuando contaba solamente 
veinte y tres años de edad. Su cadáver se depositó por 
el pronto en el convento de Santo Domingo el Real de 
Madrid, donde se celebraron suntuosísimos funerales, 
y  en 1573 se trasladó al Escorial. Dicen algunos que 
don Cárlos murió, de órden del rey, degollado, y segun 
otros ahogado; pero los mas se inclinan al veneno, sos­
pecha que también estienden á la reina doña Isabel, 
que falleció despues de abortar el 3 de octubre. El si­
leucio y mislerio que rodeó e.slos terribles sucesos, y e.? 
austero carácter de Feli[ie I I ,  dieron el ser á eslal 
aserciones que la! vez carezcan enteramente de verdad.

( S e  concÍMÍríí.)

BOTIGIAS D E TEA TR O S.

Dos nuevas producciones se han estrenado el jue­
ves en ia noche-, una en el teatro de los Basilios, tilu­
lada E l  /lerniano wat/or, original del señor Auset,v  
otra en el coliseo de ía Cruz, que se titula L a  ley de  
represu lia s , original de don Ildefonso Bermejo. Asiba 
fueron bien acogidas. El autor de la segunda fué llama­
do á la escena.’Én la ejecución del H e rm a n o  m a y o r  se 
distinguieron generalmente todos los actores; en ia de 
L a  ley de  rep resa l ia s  la señora Baldó y el señor Lum­
breras. La comedia titulada D ip lo m a c ia  y  a m o r ,  estre­
nada en el Principe el viernes en la noche , no gustó. 
De toiJas nos ocuparemos eu nuestra próxima revista.

Creemos que nuestros lectores verán con gusto la 
siguiente l i s ta  o fic ia l de la compañia cómica-irancesa 
{du th é a t r e  F ra n c a is  de  M a d r id )  que debe empezar 
sus representaciones en el teatro de la Cruz, el 1.® de 
noviembre próximo.

Héla aquí:
ADaHXISTRATION.

Mres. Ju lés  B e r n a r d ,  direcleur.
J a c g u e s  Bobert, direcleur associé.
F e h x ,  direcleur de la scéne, regisseur géucral.. 
A'. . . . regisseur.
G ondois , Caef d‘orcheslre.
F o n ta in e  , sonfleur-bibliotecaire.

EMPLOIS.

Mademoiselle Lobry, artisle dos théalres du Gymnase 
et de la Porfe S a i n l  M a r t in .

Mr. N é sto r, premier comique du théatre de la P o rte  
S a i n t  M a r t in .

Mres. Omer.— (Du théatre Francais de Paris.)
B a rg io .— {Des théalres de l ’Odeon et des V a ­

rietés.)
Frúncisque.— (Du théatre de l’Ambigu de París 

et du théatre Francais de Londres.)
D is s a u t .— D ' i  tbéalre Francais de Naples.)
T h ib a u t .— lp o  méme théatre.)
Feaujean.— (Dulbéatre du Vaudeville.)
B oche.— (Du théatre Royal de Bruxclles.)
L u d o v i c .— {Dü théatre Francais el de TOdeon.)
A l f r c d .— {Do Grand Théatre de Bordeaux.) 

Mmes. Auórée.— ;Dii théatre Francais de Pans.)
D u s s a u le .— {D\j tbéalre Francais de Naples.)
Pornts.— íDu théatre des Varietés.)
A n g e l iq u e .— {D\i théatre Francais do San Pe­

tersburgo.) , _
M a tb i ld e .— {Da tbéalre de Rouen.)
M e r a u x . — {Da ihéatie Francais de Moscow.)

Damos el mas sincero parabién al señor Peral, au­
tor del proyecto, y  le deseamos un feliz éxito eu tan 
laudable ensayo.— Asegúrase que tendremos también 
por una temporada á la trágica del siglo ̂  madame 
Rachel.

mRF.CTOn Y EDITOR, F. DK V. ÍHEILIDO. 
Establecimiento lipográQco, callo do Santa Teresa, núm 8
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Ed la N o r m a , En el Teatro Real-

En la Zarzuela del Circo. U d tenor haciendo su prueba.

En el Teatro du la Cruz.

Efecto que produce en el empresario.

■''iiUiüiri
Un espectador de los monos sabios En los toros.

C o s t a m l i r e s  s o c i a l e s . — E s e e n a s  d e  F a n t a s i a .

En cl circo de (Jabalíos.

r

Adiós para siempre. Os juro amor eterno. No es malo pata marido.
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